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Respuesta a una declaración de "Matxari" 
 
Euzko Gaztedi, 1958-01/02: 2; 10. 

 

 

Cuando a uno le nombran en una declaración, trata de verle la cara al declarante en la 

firma, para descubrirle la intención; si la firma es un seudónimo, como "Irrintzi", pues la 

intención ya está clara. En cuanto a la identidad, a uno le alcanzan fácil los catalejos para 

verle a Matxari detrás de eso. 

 Yo acepto gustoso la controversia, porque soy amigo del diálogo, que constituye la 

razón cimera de la democracia, y comprendo muy bien que muchos discrepen de mis 

puntos de vista, y, claro está, de mi actuación en tal o cual actividad literaria o de partido 

o de directiva, lo que podemos llamar vida pública. Así, sin dolor, trato de aceptar 

siempre la opinión adversa. Lo que me duele es que se argumente maliciosamente o se 

recurra al premeditado cambio de conceptos o de palabras para tratar de defender una 

postura cualquiera. 

 Yo no voy a hacer ningún juego de palabras para mostrar a Matxari dónde comete 

él faltas a la verdad y a la ética periodística con el objeto de comprometer nuestra 

actuación como afiliados a partidos políticos y para enjuiciar la integridad de nuestros 

sentimientos nacionalistas, para lo que no concedo a Matxari la menor autoridad. 

 Dice él en un párrafo: "Y vamos de mal en peor. Ahora mismo, en Caracas, se ha 

constituido la Junta de Exiliados de la República Española, con sede en la Casa de 

España; y sin pensarlo más, sin pensarlo más, sin deliberar1 como se tuvo que hacer en 

Sabin Etxia de Bilbao en circunstancias mucho más graves –esto es, en Sabin Etxia se 

deliberó– vascos que dicen representar al PNV han pasado a integrarse como exilados 

españoles". 

 Bien. Es fácil tumbar uno a uno los muñecos de paja de Matxari: No se hizo nada 

sin deliberar, sin pensar, puesto que cuando a mí, personalmente me pidió el Presidente 

de la Extraterritorial de Venezuela del Partido Nacionalista Vasco, Peli de Irízar (un 

patriota al que Matxari tiene que mirar de rodillas) para que aceptase por disciplina de 

partido esta representación, ya se tenían las instrucciones para proceder de esta manera 

siguiendo las pautas de los compromisos adquiridos hace un año en el Pacto de Paris. 

Queda implícito que "quienes dicen representar al PNV" no solamente lo decían. No 

comprendo qué intención perseguía al argumentar así, en falso, cuando resulta tan fácil 

probar lo contrario. "Cómo que se han ido de aquí, en Caracas –dice Matxari más 

adelante– a los sesenta años de gritarse que Euzkadi es la Patria de los Vascos, señores 

vascos de la Junta de Exilados Españoles Republicanos... Y este es otro pobre recurso para 

comprometerse (no sé por qué, puesto que no creo haberle perjudicado nunca) porque 

no es lo mismo Junta de Exilados de la República Española, entendiendo por República 

Española, no el concepto geográfico y menos el étnico sino una entidad jurídica dentro 

de la cual fuimos ciudadanos sin dejar de ser vascos y hasta rabiosamente nacionalistas, 

 
1 El subrayado, como los que vienen, son míos. 
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y la supuesta Junta de Exilados Españoles Republicanos, creación de Matxari por la que 

nos convierte gratuitamente en españoles por transposición de adjetivos que otros 

vascos que no fuimos nosotros cuidaron muy bien de poner en su lugar cuando se creó 

el organismo en el año 1945, y cuando, ahora, hace un mes, se restableció. 

 No creo que tenga necesidad de insistir en que tanto Bernardino Mugarra, 

compañero de partido, como Máximo Andonegui, José María Díaz de Rekarte, 

Bernardino Bilbao y Jon Ander de Errazti, representantes de Acción Nacionalista Vasca 

y Solidaridad de Trabajadores Vascos, actuamos por disposición de nuestros respectivos 

partidos, de conformidad con la línea del Gobierno de Euzkadi, circunstancia que 

cualquiera está en situación de averiguar, porque cuando se actúa de buena fe y con 

alteza de miras uno a veces cuida poco de aparentarlo, pero siempre le salen las cosas 

limpias. 

 ¿Que Matxari opine que el PNV y los demás partidos y el Gobierno Vasco han 

actuado mal? Tiene perfecto derecho a opinar así, y a decirlo y a escribirlo, por supuesto. 

A lo que no tiene derecho Matxari es a insinuar intenciones y procederes que no son 

verdad. Tampoco tiene derecho, ni con seudónimo, a recurrir a la mala fe de reproducir 

a continuación de su "Declaración" firmada con nombre supuesto la información de 

prensa que más incompletamente (con toda la buena fe de mi amigo A. J. Sánchez, 

redactor de La Esfera) refiere el carácter de nuestra participación en la Junta. 

 La información que reprodujo La Esfera decía: "Los representantes de los partidos 

políticos y organizaciones sindicales de España han constituído en Venezuela la Junta...", 

cuando el original decía, y lo reprodujeron exactamente Ultimas Noticias, El Mundo, 

Momento, El Universal: reunidos en Caracas los representantes de los partidos políticos y 

la organizaciones sindicales de España y sus regiones autónomas. Si Matxari no lee más 

que La Esfera, podía al menos haberse informado con cualquiera de nosotros o 

cualquier lector de otros periódicos que reprodujeron la nota más ceñida a la letra que 

dimos nosotros en nuestra información de prensa, antes de aventurarse a publicar 

afirmaciones de mala intención que publica en su primer número de "Irrintzi", que, por 

cierto, tiene otras joyas. 

 Conozco bastante bien el percal de los que lo quieren todo y no mueven un dedo ni 

ceden un centímetro de su amor propio en beneficio de la causa común, de lo que está a 

la mano, disciplinadamente, aceptando los papeles, hasta los que no nos gusten. Estamos 

muchísimos vascos conformes en que lo que tenemos o lo que estamos consiguiendo no 

es suficiente; pero a la vez que formulan críticas llenas de pudibundez y de escrúpulos y 

de altura patriótica, deberían darnos la fórmula política de acción necesaria. Y también 

el ejemplo. Se lo agradeceríamos todos los patriotas, de mediana o superior categoría. 

 

 


